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eñor Reeíor—§)eñorag—Señores

Creo un deber de mi parte explicaros, á

manera de introducción, á qué se debe mi

presencia en este recinto, templo del saber, en

esta solemne ocasión: vengo á disertar sobre

un tema de gran importancia filosófica y pe

dagógica é igualmente práctica: "sobre la

influencia de la cultura física en la formación

del carácter."

Debo á la benevolencia de la ¡Sociedad

''Unión de Profesores de Educación Física", el

señalado honor de haber sido elegido como

miembro de ella, y, en consecuencia, me be

creído en la obligación de venir á compartir con

mis consocios en sus tareas. Fuera de lo dicho

que constituye un deber, me ha impulsado á

obrar en la forma enunciada, el amor que he

profesado y sigo profesando á la ciencia y en

especíala la "Cultura" implantada en forma

científica; labor que se proponen, venciendo'
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obstáculos de todo género, los profesores de

Gimnasia, lis, pues, un sentimiento de grati
tud á los profesores y de simpatía á todo

cuanto propende á la Educación Nacional, lo

que me ha traído principalmente aquí.
Reconozco demasiado mi insuficiencia para

abordar una tesis de tanta significación cien

tífico-práctica; y, apesar de esto, confiado

solamente en vuestra benevolencia, me pre

sento ante vosotros lleno de confianza y en

tusiasmo, porque sé de antemano que cuento

con vuestra bondad para oirme. No vo}^ á

deciros novedades científicas que vosotros

ignoréis; sólo pretendo presentaros un pro

blema social y moral, á la luz de la verdad,
sin que me guíe otro propósito que el bien

público y el interés sintetizado en el progreso

de la Ciencia en mi Patria.

Yo creo sinceramente, Señores, que uno de

los fines fundamentales de la Educación Mo

derna es formar el carácter, y, comprendiendo

que no hay un medio más hacedero de con

seguirlo que implantar entre nosotros la

"Cultura Física Científica", he querido daros

una prueba de mi amor al estudio, de mis

ngradecimientos á la "Unión de Profesores"

.v de mi especial deferencia hacia todos voso

tros, emitiendo mis ideales acerca de la Gim-
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nasia como educadora del carácter, ante una

colectividad tan culta, tan amante del pro

greso científico y tan benévola.

Contando, pues, con vuestra aquiescencia
de antemano y con vuestra reconocida ama

bilidad, voy á entrar en materia.

^(^





INFLOTCIA DS LA CTJLTUBA FÍSICA

Bn la fopmaeióri del Saráeíer

i

Tócame, primero, echar una mirada á los campos
de la Cultura y 'comparar el presente con el pasado;
analizaren forma general, lo que fué y lo que es en

la actualidad, nuestra Cultura Nacional.
La Cultura de antaño, casi exclusivamente mne

mónica., propendía, por lo común, a sugerir ideales
■de la misma especie, los que á fuerza de repetin-e
dejaban en la memoria imágenes—recuerdos ó aso

ciaciones virtuales é indeterminadas; ideales—sen I i-

mientos, no concretos ó poco objetivos, que vivían

en la memoria generalmente poco tiempo, á pesar
del esfuerzo intelectivo que importaban, tanto para
comprenderlos como para rememorarlos. De esta

suerte, dicho sistema, nutría el espíritu con un

caudal de conocimientos más ó menos considerable,
■é igualmente eran cultivados hasta volverlos suscep
tibles de ser reproducidos mnemónicamente; apenas
fie recordaba la primera palabra de la enseñanza así
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dada. Y, como en la generalidad de los casos esta»

enseñanzas no podían ser aplicadas prácticamente
ó traducirse en acciones, resultaba: que la cultura

eu cuestión formaba hombres muy sabios (?), á

veces, pero incapaces de aplicar los conocimientos-

adquiridos experimentahnente, con el fin de utili

zarlos cuando era necesario.

Era, pues, la cultura de otros tiempos casi exclu
sivamente teórica y á propósito, en consecuencia,.

para formar hombres más ó menos ilustrados, más
bien que de acción.

La Cultura de ogaño, es bien diferente; sino es-

completamente objetiva y práctica, tiende aserio. En

efecto, psicológicamente mirada, entraña: la suges

tión y cultivo de ideales conscientes hasta crear

hábitos inconscientes, ó sea, de ideales concretos y

determinados, que, á fuerza de cultivarse, se tra

ducen como hábitos ó costumbres; el paso de lo

apreciable por nuestros sentidos y nuestro cerebro,
á lo automático, para decirlo todo de una vez. Esta

enseñanza implica imágenes—recuerdos ó asociacio

nes reales y en consecuencia se comprende y reme

mora, sin esfuerzo intelectivo y es susceptible de

reproducirse después, fácilmente.

El hombre así cultivado, no sólo se da cuenta-

perfectamente de lo que sabe, sino que es capaz de

"traducir sus conocimientos en actos; sino en to

dos, en la mayor parte de los casos.

Mas, no basta poseer conocimientos teóricos y

prácticos; no basta poder exteriorizar lo que se ha
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aprendido en acciones voluntarias; hay necesidad

de ir todavíamás allá, tratándose de aprovechar las

enseñanzas adquiridas: queda que librar la batalla

por la vida, que suele ser dura y terrible. Y, para

conseguir vencer los obstáculos que á cada instante

encontramos en nuestro camino, es preciso contar

con una atención constante y sobre todo, con una

voluntad firme, reflexiva, decidida, perseverante y

dueña de sí misma: educar el carácter.

Y bien; este último desiderátum de la cultura

moderna se llena, debida, y eficientemente, por medio

de la Gimnasia científicamente implantada, mejor

que de ninguna otra manera.

En suma hay, pues, entre la cultura de antaño y la

de ogaño una gran distancia recorrida, que, con el

tiempo llegará á ser quizá inconmensurable; una

separación tal—repito—que miradas a,mbas, sinteti

zadas en sus métodos, resulta la primera casi invi
sible al lado de la segunda; en fin, se ha operado
entre las dos una evolución que implica un ade

lanto científico innegable, tan evidente como la luz

del día y la verdad científica misma. Esta evolución

importa, pues, la habilitación del hombre para la

lucha por la vida y el doctrinamiento moral de su

voluntad para vencer en esta lucha: la formación

del carácter, repito una vez más.

II

Pero, antes de entrar más de lleno en materia,
séame permitido dilucidar, primero, una cuestión'

previa: dar á conocer lo que es el carácter.
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Eií el lenguaje común, "nuestra manera, de ser"

constituye el carácter. En mi sentir, esta definición,
no es completa; hay que agregarle la palabra
"habitual" y entonces resulta más exacta. En

efecto la manera habitual de ser, de obrar ó de

querer, psicológicamente hablando, sintetiza el

carácter, ó sea, la. característica de ia personalidad

consciente, que importa la costumbre del sujeto.
Formar el carácter significa, pues, inculcar há

bitos que viven y forman parte del sujeto y cons

tituyen signos inequívocos de su personalidad
consciente.

Mas, como los hábitos adquiridos entrañan, per-

sé, las enseñanzas sugeridas y cultivadas eficiente

mente, se sigue: que, en el fondo, la formación del

carácter importa, la creación de asociaciones inte

lectivas (imágenes
—recuerdo de los ideales enseña

dos) á expensas de la voluntad; pues los ideales—

sentimientos así sugeridos y cultivados, de cons

cientes que eran pasan á ser inconscientes, y, pueden
ser conocidos y reproducidos, esto es, entendidos y

rememorados, por orden de la facultad volitiva.

Es así cómo la voluntad, despertando ideales

que en la esfera fisiológica é intelectiva envuelvan

las enseñanzas, sea que éstas vivan en la memoria

en forma de asociaciones conscientes ó inconscientes,

llega á ser el arbitro de las acciones humanas y á

sintetizarse en ellas como el estimulante por excelen

cia de su ejecución, sin el cual no nos sería dado

exteriorizarlas en forma de actos ó acciones

En suma, si el hábito de querer implica el carác

ter y éste á su vez, una acción voluntaria, incons

ciente ó automática que fué primitivamente consciente
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se sigue: que la voluntad, siendo el motor de lo

físico y de lo psíquico, eficientemente cultivado ó nó,
es al mismo tiempo, el fundamento psico-íísico de

nuestro modo de ser ó de nuestro carácter. Por esto,
cuando en el curso de estas páginas hable de cultura
de la voluntad debe comprenderse, que me refiero

igualmente á la del carácter.

III

Entrando, ahora., en materia veamos en qué
consiste la influencia de la cultura física en la forma

ción del carácter, ó sea, el valor de la Gimnasia Peda

gógica como educadora de la voluntad.

Como vosotros sabéis, la Gimnasia, mirada desde

un punto de vista general, suele definirse: "Ciencia

de los movimientos razonados que tiene por objeto
el desarrollo higiénico y regular del cuerpo." En mi

sentir, esta definición no es completa, puesto que, no

deja ver bien claro el papel de la voluntad; que, como
se sabe, puede estimarse fundamental. Más exacta y

completa me parece la que sigue: Ciencia de los movi

mientos coordinados y ordenados convenientemente

en forma de ejercicios, con el fin de perfeccionar las

potencias físicas y las facultades intelectivas, á im

pulso de la voluntad. Y, tan cierto es esto, que me
bastará hacer el análisis fisiológico y psicológico de

un movimiento gimnástico para probar la verdad

que la citada definición encierra.

Analizando en la forma dicha un movimiento

gimnástico, puede verse: que está formado, en la

esfera física, por una excitación de la sensibilidad

producida por la voluntad que se traduce en una



- 12 -

sensación y que transmitida á los centros nerviosos

(médula y cerebro) se coordina en forma de percep^
ción sensorial y se refleja al nivel de los centros-

convirtiéndose en una reacción que implica la contrac
ción muscular y en la esfera intelectiva de una

impresión igualmente voluntaria que se expresa por
un sentimiento que importa una asociación ó ima

gen— recuerdo de Ja impresión, la cual se graba
en la conciencia una vez percibida por una idea que
sintetiza un pensamiento que pueda exteriorizarse::

por una volición. En síntesis, un movimiento reflejo
consta: de una excitación, una percepción y una

reacción sensitivo—motoras y de un sentimiento,.
una idea y una volición idio-motoras; de dos pro
cesos confundidos en uno de orden psico-físico,
despertados por la voluntad.

Pero, la facultad volitiva (esto es, de querer ó

no querer) al despertar las imágenes sensitivo-mo-

toras ó idio-motoras de un movimiento, tiene que
vencer no pocos obstáculos que implican esfuerzos de

atención, coordinación, orden, disciplina, reflexión,
decisión, iniciativa, perseverancia y que pueden
estimarse como cualidades volitivas, susceptibles de
sintetizarse en la energía y dominio de sí mismo-

que, en la actualidad son prenda segura del carácter-
De ahí que, en el curso de este estudio, considere,.

como prendas de una voluntad cultivada eficiente

mente ó como rasgos de un buen carácterlos hábitos

de disciplina, orden, atención, valor, reflexión, etc.,.
en una palabra, de todas y cada una de las cuali

dades voluntarias ya enunciadas.

En resumen, la Gimnasia, sintetizada en el movi

miento voluntario ordenado y coordinado científica-
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■mente importa: diversos ejercicios compuestos de

movimientos despertados á impulsos de la voluntad

y que entrañan otros tantos procesos psíco-físicos

puestos en actividad, de acuerdo con ciertos fines

y con el concurso de la atención y demás cualidades

volitivas, que significan igualmente prenda de un

buen carácter.

IV

Conocido un movimiento gimnástico en su esencia

como un proceso psico-físico, falta averiguar cómo
deb.-í cultivarse para que contribuya á formar el

carácter.

Si en realidad hay en un movimiento, dos procesos

que se verifican aun mismo tiempo, el uno que encua
dra la acción voluntaria fisiológica puesta en acción

y por consiguiente la actividad nerviosa y muscular

y el otro, el acto volitivo psicológico y en conse

cuencia la actividad intelectiva y volitiva propia
mente dichas; no cabe duda, que su cultura ha de

tender á perfeccionar lo físico y lo psíquico, en la

forma conocida, es decir, haciendo pasar lo cons

ciente á lo inconsciente, ó en otras palabras, procu
rando que los movimientos gimnásticos que consti

tuyen la base de los ejercicios de la misma especie,
una vez conocidos por los educandos, se repitan más

y más hasta que lleguen á, ser automáticos y sin

tetizar hábitos ó costumbres.

De esta suerte se cultivarán los ejercicios hasta, que
•se conviertan en automáticos ó que impliquen, de
un lado, hábitos de facilidad, destreza, agilidad,
-economía, elegancia, etc., en los movimientos, y de
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otro, atención, reflexión, desición, perseverancia,

orden, coordinación, valor, iniciativa, etc., en una

palabra, voluntad y carácter enérgicos que impor
ten el dominio de sí mismo.

En resumen, la cultura eficiente de los movi

mientos gimnásticos supone la creación de buenos

hábitos voluntarios en la esfera psíquica y física, cos

tumbre, que entrañan un buen carácter.

V

Mas, no todos los movimientos gimnásticos doc

trinan la voluntad y las facultades psico-físicas de

la misma manera; unos son más educadores que

otros, según la facilidad mayor ó menor de su eje
cución. Hay que distinguir, pues, como educadores

entre los ejercicios sencillos y los combinados: los

primeros, implicando movimientos ligados forzosa

mente entre sí, salvo ecepciones, cultivan poco la

voluntad y las potencias psíquicas, pero sí las me

cánicas y los segundos, entrañando diversos movi

mientos no ligados entre sí, han menester de un

esfuerzo psíquico y volitivo considerables, lo que

contribuye en alto grado á hacerlos educadores de

la voluntad, como se comprende. La razón psico

lógica, es la siguiente: los sencillos se graban fácil

mente en lamemoria como imágenes-recuerdos reales,

é importan pensamientos fáciles de comprender y

rememorar, por cuanto son ideales concretos que

representan un objeto cuya reproducción significa
la recordación de asociaciones déla misma especie,
mientras que los combinados implicando asociacio

nes de diversas clases, forzosamente han menester
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de mayor esfuerzo psíquico para ser comprendidos

y recordados y en consecuencia, pueden considerarse

como buenos educadores de la voluntad, ya que

ésta tiene que vencer más obstáculos para desper
tarlos y rememorarlos.

De lo dicho anteriormente, se deduce: que, según
se cultiven ejercicios sencillos ó combinados de pre

ferencia, se doctrina mejor las potencias físicas ó

las facultades psíquicas; el músculo ó la voluntad,

para decirlo todo de una vez.

En resumen, para educar el carácter, es necesario

implantar en las aulas, de preferencia, ejercicios

combinados, y, si se desea solamente doctrinar

especialmente el sistema muscular, se elegirán los

sencillos, particularmente; ya que de la clase de mo

vimientos cultivados depende, la creación de hábi

tos psicológicos ó fisiológicos.

VI

Réstame aún hablar, en esta primera parte, de

las condiciones que debe llenar un sistema de cul

tura física entre nosotros.

De un modo general, puede decirse, que, el me

jor sistema gimnástico es aquel que educa más

fácilmente el carácter.

Mae, para implantar un sistema de cultura física,
en nuestro país, es necesario tener presente, que,
debe proceclerse de acuerdo con las costumbres

nacionales é igualmente, con las aptitudes y capa

cidad de los educandos, ó sea, con la complexión

psico-física de los mismos. Obrar de otra manera
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en materia de educación, es exponerse á no sacar

todo el provecho posible de la cultura y á sufrir

las consecuencias de la fatiga física y mental, que
todo sistema gimnástico debe prever y evitar en

consecuencia. Antes de adoptar un sistema de cul

tura física es preciso, pues, conocer la constitución

psico-física del pueblo en que se va á implantar.

Aplicar un sistema gimnástico sin tomar en cuenta

esta condición que es fundamental, es en mi sentir,
no cultivar al niño de acuerdo cou la ciencia; expo
nerse á no sacar el fruto debido de la educación;

marchar, en una palabra., sin rumbos en materia de

enseñanza.

Ahora si un sistema gimnástico exige, como con

dición sine qua non para ser implantado, estar de

acuerdo con las aptitudes y capacidad de los edu

candos, ó sea, con la complexión psico-física cielos

mismos se sigue: que, científicamente hablando, un

sistema, gimnástico determinado no puede servir

en todas partes, puesto que los alumnos no tienen

la, misma complexión psico-física, por doquiera.
Fuera de esto, un método de gimnástico exclusivo,

aún el elegido para una colectividad que posea las

condiciones dichas relativas á la constitución, no es

aplicable todavía á niños que sean de distinto sexc

y de talla diferente é igualmente, á los que no llevan

un género de vida más ó menos igual; pues, en to

dos esos, la constitución, no es la misma y en con

secuencia, las aptitudes y capacidad física y mental

tampoco. De ahí que, un sistema gimnástico cien

tífico, no pueda implantarse de un momento á otro,

como medio de cultura., en un país formado de

hombres de distintas razas y complexiones diferen-
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tes; es necesario, ante todo, adaptarlo á, las necesi

dades nacionales (si se me permite la, expresión), y
formarlo tomando por base alguno de los sistemas

conocidos, agregándole ó quitándole los ejercicios

que el profesor, de acuerdo con el médico escolar,
estimen convenientes.

Porque ¿cómo cultivar de la misma manera al

fuerte y al débil, al hombre y á la mujer, al que
habita un clima frío y al que vive en un clima

templado etc., siendo que todos tienen constitucio

nes y hábitos diferentes?

Todo esto nos está diciendo á voces, que, es ne

cesario implantar, hoy, un método de gimnasia
que esté de acuerdo con nuestras necesidades,
aptitudes y con la complexión psico-física de los ha
bitantes de una nación.

Lo que precede nos enseña, porqué la adopción de

un sistema gimnástico especial, en nuestro país,
que tuviera por base uno de los sistemas conocidos,
¿sería mucho más conveniente que la implantación
■de uno de los ya adoptados, como método exclu

sivo, en otras partes y aquí mismo.

LA GIMNASIA SUECA

6onio Bdueadora del ©aráeíep

—»>♦<■»—

Aunque para los suecos la gimnasia "es un medio

y no un fin", no es posible considerarla así en la

actualidad; ya que, como todo el mundo sabe hov,
:1a cultura física lleva aparejada la de orden psíquico'
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En efecto, si la gimnasia propende á perfeccionar
las facultades psico-físicas, como es de regla, no

puede estimarse como un sistema higiénico única

mente, sino igualmente como uno psíquico ó psico

lógico: como un cultivador de las potencias mecá

nicas y de las facultades intelectivas á influjos de

la voluntad. Tiene, pues, la gimnasia, dentro de

la misma concepción sueca, uno ó más fines; en efecto

propende, desde luego, á doctrinar estética y ar

mónicamente el cuerpo y en consecuencia, repito, á

cultivar la inteligencia y la voluntad, ya que lo fí

sico y lo psíquico se verifican á un mismo tiempo,.
sintetizados en un acto muscular ó en un movi

miento gimnástico.
De lo expuesto se deduce, en buena lógica, quer

la acepción sueca, psicológicamente mirada, no es-

verdadera, pues, el sistema de Ling, es también

educador de la voluntad y de la inteligencia al mismo-

tiempo que del cuerpo; tiene, pues, sus fines materia

les y formales, aunque estos últimos no sean muy

acentuados, como vamos á ver.

La característica del sistema sueco, es: estar cons

tituido casi exclusivamente por movimientos sen

cillos, que, ejercitados eficientemente no demandan

gran esfuerzo intelectivo y volitivo, pero sí no

escasa actividad muscular: crea más bien buenos-

hábitos fisiológicos que psicológicos.

Voy, -pues, á analizar del punto de vista de la

cultura de la voluntad, los principales ejercicios-
fundamentales de la gimnasia sueca.
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En primera línea y después de los preliminares
ó preparatorios vienen "los ejercicios de piernas";

deplazamiento de los miembros inferiores, estacio

nes y semi-estaciones con separación de las piernas,
elevaciones y flexiones de las rodillas, id. alternati

vas sobre la punta de los pies, de á fondo hacia

adelante y atrás y de estos mismos ejercicios com

binados entre sí. (1)
Los ejercicios dichos, si demandan una actividad

muscular bien marcada no exijen sino un insignifi
cante esfuerzo cerebral, en otras palabras, si doctri

nan las potencias mecánicas en forma más ó menos

intensiva no hacen otro tanto con las intelectivas y

volitivas; pues estando compuestos, como están, de

movimientos sencillos y combinados fáciles de eje
cutar y que en consecuencia no demandan un esfuerzo

de la inteligencia y voluntad considerables, tienen

pocafuerza educativa. Sin embargo, los ejercicios com

binados, justo es reconocerlo, poseen, sin duda, una

eficacia más marcada como doctrinadores del ca

rácter que los sencillos; pero, como no son muy

variados y se cultivan siempre más ó menos en la

misma forma é igualmente, son fáciles de ejecutar,
no demandan—repito—un esfuerzo psíquico inten

sivo, sino limitado, y por eso no pueden estimarse

como buenos educadores de la voluntad, sino como

débiles cultivadores de la facultad de querer. Y,
esto se comprende muy bien si se tiene presente,

que, aún en el caso que estos ejercicios exigieran
una actividad psíquica considerable, el hecho de ser

(1) La marcha y el salto forman parte de grupos especiales
que serán estudiados después.



— 20 —

poco numerosos, más ó menos similares y ser repe

tidos casi siempre en las mismas condiciones impli
ca una pérdida de su poder educativo; puesto que

los obstáculos diversos que la voluntad tiene que

vencer para despertar las facultades psico-físicas,
son los que los hacen educadores, y, en el caso en

cuestión, si existen en un principio, luego desapa
recen por el cultivo, en virtud de la tendencia de

hacer pasar lo consciente á lo inconsciente, que la

educación importa.
En consecuencia, los ejercicios enunciados, si pue

den doctrinar más ó menos activamente las potencias

mecánicas, de poco sirven como educadores del

carácter, dada su naturaleza y la forma en que se

practican casi siempre.

La segunda clase de ejercicios fundamentales de

la gimnasia sueca, son los que se denominan "de

extensiones dorsales", que comprenden: "laextensión

del dorso sobre la espaldera, y, en esta posición

ejecutar flexiones y extensiones alternativas de las

piernas, elevaciones sobre la punta de los pies, y

combinaciones de estos ejercicios entre sí como

flexiones del cuerpo hacia atrás con los brazos

levantados y con apoyo de los ríñones ó sin él."

Estos ejercicios, que, en mi sentir, me parecen

más á propósito para formar parte de la Gimnasia

Médica más bien que de la Pedagógica, puesto que

se proponen enderezar la columna vertebral;

mirados del punto de vista pedagógico, son más

propios para cultivar las potencias mecánicas que
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la voluntad é inteligencia; puesto que, si bien exi

gen un mayor grado de atención é intelección

que los precedentes no importan sino un esfuerzo

mediano de la voluntad y de la atención; más,

como se repiten casi siempre en la misma forma,

no inculcan costumbres voluntarias que impliquen

una acción psíquica más ó menos intensiva, sino

más bien hábitos que propenden al cultivo eficiente

de los músculos, de precisión, destreza, soltura, etc.

En suma, "las extensiones dorsales" y los demás

ejercicios pertenecientes á este grupo cultivan mejor

los músculos que el cerebro, lo físico antes que lo

psíquico y en consecuencia, no pueden estimarse co

mo á propósito para formar el carácter.

Vienen en seguida "los ejercicios de suspensión'7

que tanto han dado que hablar á los hombres de

ciencia, considerados del punto de vista higiénico;
cuestión que no me es dado desarrollar, por cuanto

saldría del cuadro que me he trazado. He aquí
los principales: "suspensión oblicua en la barra pol

los brazos con apoyo de los pies y en esta situa

ción verificar flexiones de los brazos, elevaciones

ó flexiones y extensiones de las piernas; suspensiones
oblicuas hacia atrás, id. transversales con progre

sión de las manos intensificadas por la inclinación

de la barra; id. alternativas con una mano eleván

dose sucesivamente á cada lado de ella; en fin, ejer
cicios de trepar escaleras y cuerdas."

Los ejercicios de suspensión (descartada la contro
versia de si son ó no higiénicos) pueden estimarse en
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tesis general, mas intensivos que los precedentes y
demandan en consecuencia un esfuerzo físico y psíquico
mayor; pues, aunque no son numerosos, ni se cultivan

de distintamanera que los anteriores, presentan cierta

dificultad, sobre todo algunos, para ser ejecutados
en el terreno. Sin embargo, no puede decirse, por esto,

que impliquen, fuera de una atención mas esmerada

una actividad intelectiva y volitiva muy considera

bles. En efecto, si su ejecución exige no poca preci
sión, soltura, fuerza y destreza, no demandan un

esfuerzo intelectivo y voluntario intensivos sino limi

tado, que se expresa por un poco de reflexión y coor

dinación principalmente. De ahí que, eficientemente

cultivados puedan considerarse, cuando se practican

científicamente, como educadores mediocres de algu
nos razgos del carácter.

En consecuencia, los ejercicios de suspensión según
la forma en que se cultiven, pueden estimarse como

un tanto educadores de la voluntad é inteligencia.

"Losejercicios de equilibrio" tienen, en el sistema

sueco como en otros, un rol muy importante como

educadores; ya que su ejecución, en un gran mímero

de casos importa un doctrinamiento enérgico de la

voluntad y al mismo tiempo de las demás faculta

des, así como de la atención. He aquí los principa
les: "equilibrios sobre la punta de los pies, marcha

sobre una viga, id. sobre la barra colocada á dife

rentes alturas, etc."

La ejecución de estos movimientos, muchos de

ellos difíciles de practicar, exige, por lo común, un
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esfuerzo intelectivo y volitivo aun mas considera

ble que en los de suspensión. En efecto, en tal caso,

110 sólo es necesario la agilidad, soltura y destreza

musculares, sino un grado de coordinación bien en

tendido, cierta audacia y valor que hacen vencer los

obstáculos y un poco de decisión y dominio de sí

mismo. De suerte que, cultivados estos ejercicios
científica y eficientemente, contribuyen de un modo

eficaz á educar la voluntad y por consiguiente, el

carácter.

En suma, no puede ponerse en duda que los ejer
cicios de equilibrio del sistema sueco, son educado

res de las facultades psico-físicas y por ende de la

facultad volitiva.

Merecen un párrafo especial los ejercicios de salto

que, lógicamente pertenecen á los fundamentales del

primer grupo. El salto educativo sueco, comprende:
"las extensiones sobre la punta de los pies y flexio

nes de las piernas sin demandar el deplazamiento
del tronco ó de los brazos para mantener el equili
brio; los saltos en el mismo sitio hacia adelante,
atrás, á los lados y después sobre una cuerda á

diferentes alturas; en fin, los con punto de apoyo,
en el caballo, cajón ó en otro aparato similar."

Analizado el salto sueco como educador sola

mente y prescindiendo de la apostura especial que
entraña mala para unos por no ser natural y
buena para otros por ser educativa—yo creo, que,
no puede negársele este carácter. Y, en efecto,
apesar de la manera de ponerlo en práctica, siempre
más ó menos en la misma forma, lo que le quita en



- 24 —

parte su fuerza educadora, no puede ponerse en?

duda, que, aún así cultivado, doctrina la voluntad

tanto ó más que los ejercicios de equilibrio. En

efecto, desde luego las diversas posiciones prepara
torias que implica demandan cierto esfuerzo intelec

tivo y volitivo é igualmente la verificación del salto

entraña, mientras más obstáculos se opongan, más

esfuerzo de coordinación, agilidad, reflexión, decisión

y no poco valor y sangre fría, á veces. De suerte que,
eficientemente cultivado puede inculcar buenos há

bitos que entrañan un doctrinamiento de la volun

tad, sino iutenso, á causa de la torma, en que el

salto se practica—repito
—

por lo menos mediano. De

ahí que se le considere ó mejor, deba considerársele,
como uno de los ejercicios de la gimnasia sueca

más educadores de las potencias psico-físicas.
En suma, el salto, es, sin duda, por las razones-

aducidas, sino un cultivador intensivo de la facul

tad de querer (dadas las condiciones apuntadas),
un medio de formar el carácter, ó más exacta

mente, algunos rasgos del mismo, aunque no en

una forma intensiva, repito.
Por último los demás ejercicios fundamentales

del sistema sueco: "de los músculos dorsales, id. de

los anteriores, id. de los laterales, id. respiratorios,"
tienen una importancia especial como educadores

de las potencias mecánicas ó fisiológicas, pero po-

ca,s como cultivadores de las facultades psicológicas

y de la voluntad. De ahí porqué no me ocupo par

ticularmente de ellos, por no ser educadores del

carácter.
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En resumen, la gimnasia sueca propende, más

bien al desarrollo armónico y estético del cuerpo que

á la cultura de la voluntad é inteligencia, sin descui

dar estas últimas; á formar hombres sanos, fuertes,
ágiles, diestros, resistentes, bellos, antes que dotados

de una voluntad firme, reflexiva, perseverante, etc.,

ó de un carácter enérgico: doctrina en consecuencia

desigualmente las potencias psico-físicas, dándole

una importancia mayor á lo físico que á lo psíquico.
De suerte que, científicamente hablando, el sistema

sueco envuelve varios fines: materiales ó fisiológi

cos, entre los que se hallan los de orden estético, for

males ó psicológicos entre los que se comprenden los

de orden moral.

De otro lado contribuye, desarrollando el hábito

de observación que es fuente de experiencia, á in

culcar el de atención que tanta importancia tiene

como medio de poner en actividad las potencias

psico-físicas y especialmente la voluntad.

Apreciando la Gimnasia sueca como sistema de

cultura de elección, se puede decir en conclusión: que

debe preferirse hablando en general, para los casos

en que es necesario cultivar las potencias físicas

preferentemente y en forma fácil y aún en lo que

se desee modificar el sistema de acuerdo con la

edad, sexo, talla, constitución, carácter, etc., de

los educandos; ya que de otra manera, tratándose

de nosotros, no nos será dado, en mi sentir, adaptar
el sistema á nuestras aptitudes y hábitos. Mas

dadas las tendencias de la enseñanza moderna que

tiende á educar la voluntad tanto ó más que el

músculo, escusado me parece agregar, que, el sis

tema en cuestión, no puede estimarse como el desi-
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■derátum de los tiempos que corren: ya que, como

queda demostrado, no propende en manera alguna
á formar el carácter en la forma que hoy necesita

mos, sino limitada y moderadamente: en vez de

crear hombres enérgicos y dueños de sí mismo,
forma cuando más, ciudadanos bien desarrollados

dotados de cierto grado de reflexión, audacia y coor

dinación, etc.

LA GIMNASIA ALEMANA

Somo Kdueadora del Saráeíer

—» >•♦<■«

La característica del sistema de cultura física ale

mán, es la siguiente: educar las facultades psí

quicas y las potencias físicas más ó menos en las

mismas condiciones—tan intensamente unas como

las otras—por medio de ejercicios muy variados,

sencillos y combinados, en forma científica, yendo
de lo fácil á lo difícil y con un fin fisiológico, esté

tico, psicológico y moral.

Los ejercicios que constituyen la Gimnasia ale

mana, son los siguientes: "los de movimientos libres,
los ordinales y juegos gimnásticos, los que se prac

tican con aparatos portátiles y en aparatos fijos,
en fin, los de natación."

Voy á analizar cada una de estas clases de ejer

cicios, á la luz de la ciencia, á fin de averiguar su

valor como educadores del carácter.
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EJERCICIOS LIBRES

Los ejercicios libres del sistema alemán, son de

dos clases: sin y con aparatos portátiles. Entre los

primeros, se cuentan: los muy variados de moví-

-mientos de piernas, tronco, brazos y cabeza, consis
tentes en flexiones, extensiones, elevaciones, circun-

ducciones, etc., y entre los segundos, las diferentes

posiciones de los palos y bastones en relación con

el cuerpo, (al frente, adelante, atrás, en la posición
alta ó baja, oblicua ó vertical, etc.)
Los ejercicios libres son sencillos ó combinados,

y de ahí su importancia mayor ó menor como cul

tivadores de las facultades psico-físicas. En efecto,
los ejercicios de movimientos libres, no demandando
una actividad voluntaria é intelectiva especial, pues
fácilmente se comprenden y se ejecutan, no son edu
cadores del carácter, pero sí de las potencias físicas,
y, eficientemente cultivados, inculcan hábitos de

atención, ligereza, agilidad, soltura, resistencia y
destreza.

Los de movimientos combinados son, indudable

mente, más difíciles de ejecutar y exigen una activi
dad voluntaria y psíquica mucho mayor; pues, para
comprenderlos, recordarlos y repetirlos, necesitan

gastar los educandos un esfuerzo muy superior.
Cultivados en forma eficiente, tienden á formar há

bitos de atención, coordinación, orden y rememora
ción, además de los de naturaleza física ya enun

ciados.

Por último, los libres con aparatos portátiles, no
sólo exigen un mayor esfuerzo de atención é intelec

tivo, así como de volición, sino también uno mus-
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cular más intensivo. De ahí que sirvan como medios

aún más educadores de la voluntad y de las poten.
cias físicas que los precedentes. Son, pues, ejercicios
cultivadores del carácter, en cuanto propenden á in

culcar hábitos de atención, coordinación, orden y

aún de reflexión, fuera de los relativos á la agilidad,
destreza, soltura, resistencia y fuerza.

En suma, el sistema alemán posee, en la aplica
ción de los movimientos libres, un medio excelente

de cultivar las potencias psico-físicas; pues, además

de estar constituido por una variedad de ejercicios

graduados en su forma é intensidad de distinta ma

nera, deja al profesor en libertad para formar un

programa científico de cultura según las aptitudes

y capacidad de los educandos.

EJERCICIOS ORDINALES

En síntesis, estos ejercicios, consisten: en la for

mación y transformación de las filas de distin

tas maneras; formación de la columna de frente y

de flanco de diversos modos; marchas y contra

marchas diferentes; transformación de la columna

de flanco en línea de flanco; carreras por línea y por
columna de flanco; enfilaciones y conversiones, etc.

Los ejercicios ordinales, siendo distribuidos en su

forma é intensidad de una manera científica, puesto

que están ordenados y reglados de acuerdo con los

programas que implican ejercicios moderados é in

tensivos, á elección, pueden estimarse, por lo tanto,
como susceptibles de ser ejecutados de una manera

moderada é intensiva; en el primer caso, podrían
significar un esfuerzo voluntario é intelectivo insig-
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niflcante y en el segundo, una actividad psico-física
más pronunciada. En otros términos, pueden ha

cerse más ó menos educadores de la voluntad, según
los ejercicios elegidos en los programas. Cultivan,

pues, las potencias psíquicas y físicas, creando,
cuando han sido repetidos en forma eficiente, hábi

tos de atención, orden, coordinación y disciplina,
además de los fisiológicos enunciadosanteriormente.

(1) Son, pues, buenos educadores de la voluntad ó

mediocres, según la forma en que se cultiven ó más

exactamente según los ejercicios de elección para el

programa.

BAILES GIMNÁSTICOS

Son series de ejercicios que corresponden según
su formación—de marcha, de carrera, de danza,
de canto, etc.,— á las estrofas de canciones nacio

nales.

Los bailes, siempre que sean constituidos por ejer
cicios más ó menos sencillos, aunque no sean muy

educadores de la voluntad é inteligencia, en tal

forma, convienen en las aulas, sobre todo á niños

de corta edad. Formados por ejercicios muy difíci

les, aunque educadores intensivos de las facultades

psíquicas, no son recomendables á los niños me

nores de doce años; pues implican un desgaste con

siderable de la energía psíquica, inútilmente. Por

eso, aplicados caprichosamente como es frecuente,

pueden no ser convenientes en muchos casos; pues,

(1) Además, los alemanes hacen también una combinación de

■ejercicios libres y ordinales.
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además de fatigar los músculos, fatigan igualmente
el cerebro y por ende la inteligencia. Más, las danzas,
cultivadas convenientemente, es decir, en forma cien

tífica, pueden inculcar hábitos de atención, coordi

nación y reflexión, además de agilidad, soltura, ele

gancia y gracia en los movimientos. Son, pues, de

mucho valor educativo, sobre todo para las niñas,
cuando se practican al compás de la música, con

tal que se cultiven de acuerdo con las aptitudes de

las mismas.

Respecto á ejecutarlos acompañados del canto,

no me parecen convenientes, por muchas causas

desfavorables á la respiración.

JUEGOS GIMNÁSTICOS

Los juegos constituyen, en mi sentir, una de las

bellas adquisiciones del sistema alemán; pues, ade

más de ser educadores de la voluntad, inculcan

otros gustos á los niños que llegan á ser, en oca

siones, otros tantos ideales de los mismos.

Los juegos, imponiendo á los educandos ciertas

reglas que tienen estrictamente que cumplir, despier

tan, generalmente, entre los niños, una actividad

psico-física bien marcada, que implican los esfuer

zos gastados por los mismos en la obtención del

triunfo. Durante el juego, la voluntad del niño

debe estar pendiente, tanto de no gastar su esfuerzo

á fin de alcanzar la victoria de su equipo ó de su

bando, como de observar y hacer cumplir el Regla
mento á los del partido contrario; dos obligaciones

que le imponen un esfuerzo continuado de atención,

coordinación, disciplina y á veces de reflexión. Y,
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como tiene que juzgar los actos de sus contrarios

de conformidad con una regla igual para todos y

defender su equipo, que es su causa, en la mejor
forma posible, deponiendo su egoísmo y anteponiendo
en todo caso, el interés de su bando al personal, acon

tece; que de esta manera, á fuerza de repetir los mis

mos actos llega, el niño, á adquirir hábitos de equidad

y espíritu de solidaridad que importan el cumpli
miento del deber, que tanto vale siempre.

De otro lado, comparando los ejercicios de uno y

otro equipo, de acuerdo con las reglas establecidas,

aprende á racionar y se acostumbra á juzgar con

conocimiento de causa.

Entre los juegos educadores de la voluntad hay
algunos más intensivos que otros, los cuales deben

aplicarse solamente cuando convenga, esto es, de

acuerdo con la ciencia, y nó caprichosa é inopinada

mente, como sucede á veces, de esta clase son el foot-

ball, que, siendo el de más importancia como edu

cador, es demasiado intensivo y sólo conviene en

ciertos casos, que el profesor de acuerdo con el

médico escolar, deben conocer y saber apreciar debi
damente. Los menos intensivos, son: los de movi

miento, de imitación, rondas, de pelota (tennis,
basket-ball, etc).

Mas, si los juegos son, generalmente, buenos

educadores de la voluntad y del carácter, tienen el

inconveniente de no implicar movimientos bien re

glados, sino irregularmente coordinados en cuanto á
su ejecución, y, por consiguiente, mirados desde este

punto de vista, dejan algo que desear como método

de enseñanza; lo que puede subsanarse, á voluntad
del profesor, no cultivando los intensivos y desor-
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denados, sino después de haber implantado una

cultura gimnástica bien entendida, en las aulas, y

á fin de que los juegos sirvan de complemento de

la educación física-científica.

En suma, los juegos gimnásticos, son buenos

educadores de la voluntad é inteligencia é inculcan,

por lo general, hábitos de atención, reflexión, juicio,

espíritu de solidaridad y justicia; pero, no son apro-

pósito para cultivar las potencias físicas, en forma

científica, sino únicamente como medios higiénicos.

EJERCICIOS DE SALTO

Los ejercicios de salto del sistema alemán son

numerosos y variados—salto alto y largo, id., en

el trampolín de diversas maneras, id., en la cuerda,

id., en el terreno, etc.,
—é igualmente educadores de

la voluntad é inteligencia, en alto grado. En el

salto, apesar de ser un ejercicio sencillo compuesto
del rechazo, el vuelo, y la caída, formado por movi

mientos diferentes pero ligados entre sí hay que

tomar muy en cuenta, para apreciar mejor sus cua

lidades educadoras, los obstáculos que el sujeto ha

de vencer y la actividad psico-física que tiene for

zosamente que gastar, para verificarlo en buenas

condiciones. Hay en las variedades de salto una

serie de movimientos más y más difíciles, que, para

ponerlos en práctica es preciso emplear, del lado

físico, gran agilidad, destreza, soltura y precisión, y
del psíquico, un esfuerzo voluntario considerable

que se traduce por la audacia, sangre fría, coraje y

por una actividad intelectiva que implica un tra

bajo de coordinación y rememoración un tanto
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acentuado. De suerte que eficientemente cultivado

este ejercicio, puede inculcar hábitos de desición,

valor, dominio de sí mismo, reflexión, además de los

de atención.

En consecuencia, el salto, es un buen educador

de las facultades psico-físicas, ejercitado en forma

científica, es decir, tomando en cuenta la constitución

y aptitudes de los educaudos, fuera de otras con

diciones especiales que corresponde apreciar al pro
fesor y al médico escolar.

EJERCICIOS DE EQUILIBRIO

Los ejercicios de equilibrio son numerosos y va

riados y se pueden ejecutar en aparatos y en el

terreno—"subir sobre el mástil horizontal de á dos

tomados de la mano y bajar con un paso partiendo
-de la posición lateral ó transversal; subir como

á-ntes y bajar con un salto en la misma dirección

ó en dirección contraria á la subida; el mismo ejer
cicio con coordinación de un cuarto de vuelta á

la derecha ó izquierda; ejecución de ejercicios adecua

dlos de las estremidades inferiores en la posición sobre

el mástil, etc."—así pueden graduarse enlaformaque
-se quiera, á voluntad. Son pues, ejercicios muy educa-

-dores delaateación, inteligenciay del carácter; puesto
que su ejecución demanda, en la generalidad de los ca

sos, gran esfuerzo psico-físico. De ahí que, eficiente

mente cultivados lleguen á ser, uno de los medios man

á propósito que la gimnasia posee para educar, la

-voluntad y las potencias físicas é intelectivas, muy
principalmente estas últimas, y en consecuencia, para
inculcar hábitos de agilidad, destreza, soltura, pre-

3



- 34 -

sición y al mismo tiempo de atención, coordinación,.
reflección, valor, dominio de sí mismo, etc., cuali

dades todas que importan un buen carácter.

Concluyo, pues, asignando á los ejercicios de

equilibrio un lugar preferente como educadores de la

voluntad é inteligencia, con tal que se cultiven en

forma científica, repito.

Hay muchos otros ejercicios del sistema alemán

educadores del carácter, que no enumero por esti

mar, que, con los enunciados basta y sobra.

En resumen, la gimnasia alemana cultiva las fa

cultades psico-físicas en forma científica.

Lo que precede, no quiere decir en manera alguna,

que, dicho sistema, sea un ideal para nosotros, sinG

que en la actualidad, lo creemos el mejor para

formar la base de un programa de cultura física, de

acuerdo con nuestras costumbres, nuestro tempe

ramento, nuestras aptitudes y las necesidades det

porvenir.
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Cultura física de la mujer

Dando por sentado que la educación debe ha

cerse, necesariamente, de acuerdo con la constitu

ción física y psíquica de los educandos, ó sea, de

conformidad con sus aptitudes y capacidad psico-

físicas, se sigue: que la educación de lamujer forzosa

mente tiene que implantarse según los mismos

principios, que son fundamentales é inamovibles,
en la actualidad. Más, ocurre preguntar ¿quiere
esto decir que dicha enseñanza deba darse en las

mismas condiciones y bajo el mismo programa

que la del hombre?

Veámoslo.

Para resolver la cuestión, que tanto se ha com

plicado, hoy, á causa del feminismo, no hay más

que averiguar, de una manera científica, si la cons
titución psico-física de la mujer es ó no igual á la,

del hombre.

Sin entrar en el terreno á que se ha querido
llevar la cuestión, no sé si desinteresadamente ó nó,
cabe preguntar, desde luego ¿Está dotada la mujer
de una complexión fisiológica igual á la del hombre?
Evidentemente nó, por lo menos en la generalidad
de los casos, respondo sin vacilar; puesto que la

constitución femenina es más débil que la mascu

lina, como nadie podrá ponerlo en duda siquiera,
caso que juzge la cuestión imparcialmente y sin

pasión.
Y si la complexión física de la mujer es más débil,

lógicamente, la psíquica ó intelectiva tendrá que
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serlo igualmente; ya que lo físico y lo psíquico, como

está probado, se corresponden y entran en actividad

á un mismo tiempo, durante la acción voluntaria;
de suerte que, "nada pasa en el cuerpo que no se veri

fique simultáneamente en el espíritu." Si esto es así,

fisiológica y psicológicamente hablando, la cultura

de la mujer y la del hombre deberán hacerse de

acuerdo con la constitución psico-física de cada uno,

y, como aquélla posee una complexión más débil

que éste, necesariamente deberá tomarse en cuenta

esta desigualdad, que importa una capacidad dife

rente.

En suma, la mujer, deberá cultivarse, en la gene
ralidad de los casos, en conformidad con su com

plexión psico-física; en otras palabras, de acuerdo

con su capacidad y aptitudes fisiológicas é intelecti

vas: de diversamanera que el hombre, en consecuencia.

Más, si, como es de regla, la cultura física y la

intelectiva deben hacerse, pedagógicamente ha

blando, en conformidad con el carácter de los edu

candos, precisa investigar, ahora, si la manera de

ser y querer, así como la de obrar, son similares ó

idénticas en el hombre y en la mujer. Nadie se atre

verá, me parece, caso que proceda de buena fé, á

sostener una identidad semejante; pues, todo el

mundo sabe, que mientras la mujer se determina á

obrar por sus sentimientos, en la generalidad de los

casos, el hombre hace otro tanto en iguales circuns

tancias impelido por la razón; en otras palabras,

que mientras aquélla está dotada de una sensibili

dad especial que la induce á obrar guiada por su

corazón, é¿te posee principalmente una cabeza que

piensa, que lo impulsa á la acción: existiendo en
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ambos, por lo demás, una voluntad que despierta
el sentimiento y al mismo tiempo la razón, en el

primer caso, fácilmente y en el segundo, en forma

más difícil. Ahora, como en esta manera de ser de

uno y otro se comprende el carácter de cada cual,
se sigue: que, siendo el carácter femenino distinto

del masculino, no se debe cultivar éste sino de con

formidad con la manera de ser natural en uno y

otro.

En consecuencia, pedagógicamente hablando, la

cultura física de la mujer debe hacerse de acuerdo

con su propio carácter y en manera alguna con el

del hombre.

Pero, la educación, debe tener también un fin

social y moral, pues de otra manera no se com

prendería su objeto; la del hombre, para luchar con
la vida y la de la mujer, para llenar las necesida

des que entrañan la maternidad muy principal
mente, sin excluir ia de la lucha por la existencia.

Y, si, directa ó indirectamente se aparta á la mujer
de ese fin, que es su ideal; si, so pretexto de pro

greso social y de darle independencia para que se

baste por sí sola, se le educa como al hombre; ne
cesario es convenir, entonces, que se le aleje volun

taria y premeditadamente, si se quiere, de los fines

naturales para que ha sido creada, fines sublimes

que sintetizan su destino: ser madre y ama de su

casa. De ahí que, una cultura femenina que tuviese

como objeto prepararla exclusivamente para la lu

cha por la vida como se pretende, prescindiendo de
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los deberes sociales y morales á que está natural

mente llamada, sería una educación anticuada y

contraproducente, científicamente hablando, puesto

que pecaría contra toda regla pedagógica, y psico

lógica, y, además, tendería á inculcarle las mis

mas costumbres del hombre, y, lo que es aún peor,

si cabe, á separarla indirectamente del matrimonio

y por ende, á volvería un factor de despoblación...
Es preciso, pues, tener bien entendido, una vez por

todos, que, por más que se diga lo contrario, la

mujer no ha nacido para una labor tan ruda como

el hombre, sino cuando más para bastarse por sí

sola, dentro de su esfera de acción, pero sin descui

dar los deberes primordiales enunciados que impor
tan ser una buena madre y una buena dueña de

casa, y, sí, en ocasiones está obligada á imponerse
el mismo trabajo que el hombre, aún en este caso,

en cuanto le sea posible, nunca debe olvidar sus

obligaciones domésticas, caso que le toque afron

tarlas.

En consecuencia, la cultura de la mujer no debe

mirar, en la generalidad de los casos, á un fin eco

nómico exclusivamente; ya que, sin demandar éste

que es fundamental, en ocasiones, le es posible
atender al cumplimiento del otro, en la generalidad
de los casos, que es social y moral al mismo

tiempo.
Lo dicho que precede, es perfectamente apli

cable, casi en todos los casos, á la mujer acomo

dada, más no siempre á la de escasos recursos—

cualquiera que sea, por lo demás, su condición

social—; á esta última le es dado, en ciertas circuns

tancias, anteponer sus intereses económicos á los de
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otro orden (me refiero á los sociales sintetizados en

-el matrimonio, únicamente), siempre que posea ap

titudes suficientes para ello y sin que esto importe
una contradicción de lo dicho, sino una escepción,

ni tampoco una permisión para autorizarla á bas

tarse por sí sola á la manera del hombre, ó sea,

por medio del trabajo que son de la competencia
exclusiva de éste y que la obliguen á vivir en un

ambiente masculino.

En resumen, la educación física de la mujer, mi

rada del punto de vista fisiológico, psicológico,

pedagógico y moral, debe ser distinta de la del hom

bre, salvo en ciertos casos en que, por razones de

su condición social, puede mirar el orden económico

y moral antes que el natural que importa el rol

de madre.

¿A qué fines debe propender la educación física de

la mujer y cómo implantarla de acuerdo con esos

fines?

De un modo general, la educación de la mujer ha

■de hacerse en conformidad con los mismos fines que

la del hombre, materiales ó fisiológicos, estéticos,
formales ó psicológicos, idiomáticos y morales, pero
en un grado menos intensivo y dando, si se quiere,
más importancia á los fines materiales, estéticos y

morales, que á los formales é idiomáticos. En efecto,
el desarrollo estético y armónico del cuerpo, en

forma, con veniente, de manera á inculcar hábitos de

agilidad, gracia y elegancia en los movimientos y

al mismo tiempo formar una constitución robusta
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y sana es, en la mujer—dado su rol social y moral—

preferible, en la generalidad de los casos, á la cul

tura de su voluntad é inteligencia. La mujer bien

constituida y bella, dotada de hermosa apostura y

plásticas formas, vale más, socialmente considerada,

que la de una voluntad é inteligencia bien doctrina

das, dadas las tendencias modernas; ya que la pri

mera, no sólo puede brillar por sus hechizos y en

cantos, que tanto valen en la vida, sino igualmente
llenando sus deberes de madre y dando á la patria

hijos robustos y sanos que contribuirán, sin duda,
al perfeccionamiento de la raza, mientras que la se

gunda, por mucho que luzca sus dotes intelectivos

y volitivos, pocas veces llegará, en países como el

nuestro, por ejemplo, á llenar tan importante rol1

social y moral, salvo que posea las cualidades de

la primera al mismo tiempo.
Viene en seguida la formación del carácter, aun

que de una manera menos intensiva que el del hom

bre; pues, si es verdad que la mujer tiene que luchar,.

á veces, como el hombre durante la vida, no sólo-

para bastarse por sí misma como en la formación

y educación de la familia, no siempre está desti

nada á una lucha por la existencia tan ruda como

éste: en la generalidad de las circunstancias no ne

cesita una energía de voluntad tan considerable-

como el hombre, en mi sentir.

De modo que, en todos los casos, estamos obli

gados á dar á la mujer una cultura física que

propenda á inculcarle hábitos de atención, coordi

nación, orden, disciplina, reflexión, perseverancia.,
decisión, dominio de sí misma, etc., ya que todas

estas buenas cualidades corresponden á las acciones-
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voluntarias conscientes que importan otros tantos

medios de salvar los obstáculos en la vida y de

apreciar los deberes y responsabilidades que dichos

actos implican.

En cuanto á la manera de conseguir los resulta

dos enunciados por medio de la gimnasia, no es un

problema fácil de resolver, pero puede encuadrarse

su solución en el siguiente programa: seleccionar

los ejercicios físicos en forma que se adapten á la

constitución psico-física de la mujer y á su rol so

cial y moral, dando una importancia á la cultura,

estética del cuerpo y á la formación del carácter,
como queda enunciado.

¿Cómo conseguir dicho desiderátum?

Hay sólo dos medios: elegir uno de los sistemas

más conocidos, el sueco ó alemán, como método de

educación ó crear uno distinto y apropiado para
la mujer chilena, tomando por base uno ó los dos

sistemas mencionados.

En cuanto á la elección primera, aunque es hace

dera, me parece difícil; ya que, en síntesis, mientras
el sistema sueco cultiva especialmente las potencias
materiales y poco las facultades volitivas é inte

lectivas, el alemán hace una y otra cosa, pero en

forma muy intensiva tratándose de la mujer. Es

cierto, que, este último, selecciona cuidosamente
los ejercicios destinados á la cultura estética de los

niños y el sueco nó; pero, aún así, ¿no es verdad que
el sistema alemán resultaría todavía intensivo,
para cultivar á la mujer chilena, dado su carácter
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y complexión psico-física? Esto sólo podrán resol

verlo, con conocimiento de causa, los que hayan
tenido la oportunidad de observar prácticamente
uno y otro sistema y no yó, que carezco de la

experiencia necesaria para emitir una opinión cien

tífica en tal sentido.

En cuanto á la creación de un método ecléctico

de Gimnasia apropiado para la cultura de la mu

jer chilena, eligiendo los ejercicios de los sistemas

conocidos, me parece en cierto modo muy lógico.
En resumen, la cultura física de la mujer debe te

ner por objetivos, desarrollar armónica y estética

mente el cuerpo de las niñas de manera que im

porte una complexión robusta y sana y al mismo

tiempo, formarles el carácter inculcándoles hábitos

que impliquen una voluntad doctrinada y capaz de

dominarse por si sola y una inteligencia consciente

y responsable de sus actos. La manera práctica de

alcanzar tales fines sería, elegir los ejercicios adop
tables á la complexión psico-física de la mujer y á

su carácter sintetizándolos en uno de los sistemas

conocidos, ó, formando un método ad-hoc ó nacio

nal, tomando lo que se crea bueno de distintos sis

temas y creando así un programa ecléctico de edu

cación física.



CONCLUSIONES

1.° La cultura moderna, no sólo tiende á sugerir
enseñanzas objetivas y concretas, suceptibles de

convertirse en datos, sino ha destinar la voluntad,
á fin de vencer los obstáculos que la aplicación
práctica de los conocimientos adquiridos demanda.

2.° La voluntad, eficientemente cultivada y sin

tetizada en el hábito de querer ó de obrar expre
sado en una acción inconsciente que implica una

característica del sujeto, importa el carácter.

3.° La Gimnasia, siendo una ciencia constituida

por una variedad muy grande de ejercicios coor
dinados y despertados por la inteligencia y la vo

luntad y teniendo por objeto el perfeccionamiento
de las facultades psico-físicas, necesariamente tiene

que servir, cuando se cultiva en forma eficiente, para
educar dichas potencias principalmente y por ende,
para formar el carácter que implica, la voluntad
constituida "en hábitos de querer ó de obrar."

4.° El ejercicio gimnástico constando de movi
mientos reflejos ligados ó no entre sí, entraña dos

procesos distintos: uno físico, que se expresa por
«na excitación, una percepción y una reacción, y
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otro psíquico, que implica un sentimiento, unaidea

y un pensamiento, despertados ambos por la vo

luntad y que se verifican al mismo tiempo.
5.° Implicando el movimiento (alma de la Gimna

sia) un proceso doble de naturaleza psico-física, des

pertado por la voluntad, forzoso es concluir que su

cultura en forma de ejercicios importa la de la in

teligencia y voluntad; más, como la ejecución de los

movimientos gimnásticos demanda esfuerzos de

atención ó de reflexión, decisión, iniciativa, domi

nio de sí mismo, perseverancia, etc., se sigue: que
la gimnasia es educadora de las potencias psico-
físicas, de la voluntad y de las cualidades volitivas

que la aplicación de los ejercicios exige.
6.° Pero, no todos los movimientos gimnásticos

cultivan de igual modo la voluntad y las faculta

des psíquicas y fisiológicas; los que demandan un

esfuerzo más intensivo de coordinación y volición,
son los mejores educadores de dichas potencias,
como los ejercicios combinados ó complejos, por
ejemplo.
7.° La implantación de un solo y único sistema,

de cultura física, si puede convenir en muchos casos,

no puede ser aplicable en todos; de ahí la necesidad

de modificar los sistemas conocidos volviéndolos

adaptables al medio ambiente ó de formar un nuevo

sistema ad-hoc de acuerdo con la constitución,

carácter, sexo, talla, género de vida, etc., de los

educandos.

8.° La Gimnasia Sueca, como método de cultura

física estando constituida por ejercicios sencillos y

combinados de fácil ejecución y que no demandan, en,

consecuencia, esfuerzos voluntarios y psico-físico
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intensivos, está destinada, más bien, al cultivo hi

giénico y armónico del cuerpo que al de la voluntad

é inteligencia; de ahí que sirva principalmente para
inculcar hábitos fisiológicos de agilidad, precisión,

■destreza, resistencia, economía, etc., antes que

psicológicos que importan, fuera de la cultura, efi

ciente de la atención, la de la voluntad é inteligen
cia en un grado moderado y no intensivo.

9.° La Gimnasia alemana,, siendo formada por

■ejercicios múltiples, variados é intensivos, por lo

común, demandan un esfuerzo psico-físico más con

siderable y de ahí que sea á propósito para educar

la voluntad, la inteligencia y las potencias mecá

nicas á un mismo tiempo; de modo que propende á

•desarrollar armónica y estéticamente el cuerpo, y

á la vez, á inculcar buenos hábitos (de coordina

ción, orden, disciplina, reflexión, iniciativa, juicio,
dominio de sí mismo, perseverancia, etc.,) que im

portan la formación, del carácter y la cultura de la

inteligencia y de la atención, una parte de ellos.

10. La educación física de la mujer deberá

hacerse, en general, de diversa manera que la del

hombre ó sea, de acuerdo únicamente con la com

plexión de ella, su carácter y rol social femeninos,
y, en cuanto á sus fines deberá propender á formar

de preferencia un cuerpo bien constituido y bello y
al mismo tiempo, á doctrinar la inteligencia y vo

luntad, sino en forma intensiva, de conformidad

con las necesidades sociales y morales de la mujer; lo

que se conseguirá, adoptando un sistema de educa

ción física de los conocidos, con selección de los

ejercicios adaptables al sexo, ó creando un sistema

nuevo sirviendo de base el sueco ó alemán.



— 46 —

Corolario:

En resumen y en síntesis, la enseñanza científica

de la gimnasia inculcando hábitos de observación

que son fuente de experiencia y base del carácter é

igualmente educando las facultades psico-físicas,

contribuye: á formar ciudadanos conscientes de sus

deberes y derechos patriotas y responsables de sus

actos; á inculcar en los educandos hábitos de ener

gía, dominio de sí mismo é independencia y á vol

verlos vigorosos, esforzados, viriles, etc., y sobre

todo, capaces de bastarse por sí solos; y, con res

pecto á la mujer, á dotarla de una constitución

robusta, de un cuerpo bello, é igualmente de gracia,.

agilidad, soltura y elegancia en los movimientos,

así como de una gallarda postura; en fin, á cultivar

su inteligencia en forma que la vuelva consciente de

sus deberes y responsabilidades y su voluntad, de

manera que, en la lucha por la vida ó en la domés

tica, pueda siempre tener el control de sí misma y

vencer los obstáculos que encuentre en su camino,

mediante la costumbre de ser atenta, benévola,

amable, juiciosa, reflexiva, ordenada, decidida y per
severante.
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